
B U E n  H U M O R 4 0  CÉNTIM OS

Dib. BALD RICH .-^M adrid.

CHICOS «BIEN»
—Totó dice que usa jugo de limón para suavizar su rostro.
—No me digas más, chica, entonces me explico por qué su aspecto es tan agrio.Ayuntamiento de Madrid



C R E M A

R E C O N S T I 

T U Y E N T E

Es un preparado único, c o n  prop iedades ma> 
rav illosam ente  c u r a t i v a s  y  recon st itu yen tes .  
La epiderm is lo  absorbe co m o  la s  p lan tas  e l  
riego. A lim enta  lo s  te j idos  y  au m en ta  su e la s 
ticidad; limpia lo s  poros  de  toda  im pureza y  
m ateria  exter ior  nociva; b lanquea  y  con serva  
e l  cutis; borra p au la tinam ente  la s  arrugas, sur- 

y  fa c ia le s ,  aplicándola  en  la
dirección que en  e l  dibujo m arcan  las f lechas,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersura y  l o z a n í a
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Medflllaa d« trm. L #  1__^  | _ ^  1^  I ~ \ BELLEZA

Depilatorio Belleza
que quila en e l  acto e l  vello y  pelo  de la  cara, tr a 
to s, etc., mafando la ra íz  sin  molestia ni perjuicio 
fu ra  el cutía. Resultados pricttcoa y  ripidoc. Unico 
que ha obtenido Oran Premio.
T i n t i i r a  U /in fn i*  Baata una  sola  aptlcadón para 
I l l i l U I d  n i l l i e i  que desaparezcan las canas.

4 lrve para el cabello, barba  o  bigote. Da matlcea per
fectamente naturales e  inalterables. Pídanla n e g ro ,  
c a s ta ñ o  o s c u ro ,  eaa la fio  n a tu ra l ,  cas ta fio  c la ro ,  
ru b lo . E s  la melor. m ás príc tica  y  m is  económica.
K n n o lin < i l  P i i f i f i  LIQUIDO (b lanco  O ro a a d o ) .  B ste  pro- 
H liy c ll l> d l  u U l l a  ducto, completamente Inofensivo, da  al 
cutis blancura fila y  finura envidiables, s in  n e c e s id a d  d e  em 
p le a r  po lv o s . S u  acción e s  tónica, y  con su  uso  desaparecen 
las imperfecciones del ro stro  (ro/ecea, manchas, r o s tn a  grw- 
ilen los, e tc .) , dando ol cutía belleza, distinción y  delicado 
perfume.
nnlKarn DaIIa m  Vigoriza el cabelle y l «  bace renacer a  loa 
rEllISiy QtilSZB calvos, por rebelde que sea la calvicie,
I n n i ñ n  R q H o t ! !  C o "  perfume de  frescas florea. E s  el ae- 
UUlilUII D o llO ¿< t creto de  la muier y  del hom bre para r*- 
¡avenecerau euHa. Recobran los ro s tro s  marchitos o  cnve|e- 
d d o s  lozanía y luventud. Especialmente preparada y de gram

p«der reconocido para tiacer desaparecer las arra- 
fe a , granoa, barroa, aaperezaa, etc. Da firmeza j  
desarrollo a  los pechos de la muler. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunque se  Introduzca en los o |oa o 
en la boca no puede per|udicar.

Almendrolina Belleza
la s  e re n a s .C o m p la c e  a  la persona m is  exigente. i?e- 
¡uvenece, embellece y  cortaerva e l roatrv, y. en ge
neral, lodo el cutis de  m anera admirable. Bn seguida 
«K usarla s e  notan s u s  beneficiosos reaultadoa, obte
niendo el culis gran finura, herm osura v  ¡uventud. 

La CREMA ALMENDROLINA, m a rc a  BELLEZA, garan
tizamos estar exenta de  g ra sa s  y  dem ás sustancias que puedan 
perjudicar al cutis. Redne las condiciones Máximas de pureza, 
y e s  completamente Inoíenstva. Preparada a  b ase  de Snlalma 
pasta de alm endras y  lugo de ro sas . Delldoao perfume.

es E L  I D E A L  Rhuin Belleza f u e r a  c a n a s

A b a se  de  n o ra l.  Bastan unas gotas durante seis dtas para

Sue desaparezcan las eanaa, devolviéndoles au color prime
vo  con extraordinaria perfección. U aíndolo  una o  dos ve- 

cea por sem ana, s e  evitan k »  embelJoa blaneoa, pues, afn te- 
Iflrloa, les da  color y vida. E a  laofenaivo hasta  para loa her- 
péticos. No mancha, na SBsacJa ni engrasa. S e  naa lo míame 
que el ron quina.

D E VENTA en  la s  p r in c ip a le s  perfum erías , d ro g u e ría s  y  fa rm ac ias  da  E sp a ñ a ,  A m érica  y  PortugaJ.— D EPO SITA
RIOS: en  B u en o s  A ires, D. L u is  B adla , calle  B e rnardo  ir ig o y e n , 2 6 3 - E n  H ab ana, D- E n riq u e  T ay á , calle  Dr»- 
fo n e a ,  9 S. T eléfono  A -3 1 8 6 . E n  P an am á, D. Pedro  P u jo l i s  fa rm ac ia  E sp añ o la . En M éjico, D. Jasó» R o d r íju e i ,

A cadem ia , 3 5 .

P a b r i c a n í e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a i o n a  ( E s p a ñ a )

! . b ■ • ■ « • • • • • • • • • • • « • • ■ • • ■ • • ■ ■ a

p a ñ a )  i

■  M ■  «Mi VM* • •  »m 1
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P A U A  L A D E S T R U C C I Ó N  

D E  T U D A  C L A S E  

D E  I N S E C T O S

La máquina de escribir C O NTINENTnu 
es la predilecta

Pídanla a prueba a los concesonarios de 
Espalda, Portugal y Marruecos.

o n ii is .  ( s .  A .)
M A D R l D . . H o r t a l e z a ,  17.  T e l .  44-58 H .  
B A R C E L O N A ,  C l a r u ,  5.  
V A L E N C I A . - M a r ,  8.
B I L B A O . - L e d e s m a i  18.

I P A L M A  D E  H A L L O R C A - Q o i n t .  7.  
S E V l L L A . . R i v e r o ,  7. 
T O L E D O . - C o m e r c i o t  14.J

Procedentes de cam bios por la sin par 
máquina de escribir CO N TIN EN TAL, se 
venden m áquinas de ocasión de todos 

Jos sistem as, en buenas condiciones.

AlQUIlEi SE HiípllAS A[[ESOiII)S Pilllil TOOOS LOS SimüjlS

Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR
S E U A N A l l I O  S A T i K l C O

Madrid, 13 d e  junio d e  1926 .

I . O S  D R A M A S  D E L  A M O R

P E P E  Y R O S I T A
ON Lucio era  un hombre 

feliz. S u  acreditada car- 
i)icerfa«EI Dos de Mayo> 
se le daba bien y  le per
mitía, eníre o íro s  lujos, 
se r el dueño pom poso de 
un «Ford», úllimo mode- 
lo, y de un aparalo  de 

galena. Tenia, además, o tras  sa tisfac
ciones que no  eran producto del esla- 
biecimienío. S u  hija Rosita, tan delica
da, tan  sensitiva, hubiera s ido  siempre 
la  flor que perfumaba aquella vida que 
se  deslizaba entre piltrafas y  cordilla.

Don Lucio estaba viudo. A costum
brado  a  expsnder costillas diariamente 
no le costó  gran  trabajo desprenderse 
de la su y a  cuando a D ios le plu^o.

S i su  esposa , a l morir, no 
le dejó en la m ayor desespe
ración, le dejó al m enos una 
estupenda colección de a lha 
jas, que to d a s  la s  noches y 
muy coquetonamente lució en 
Novedades, y  que ahora  h a 
bían pasado  a m anos de R o
sita que también to d a s  las 
noches y  no  m enos coqueto- 
namente la s  lucía en el mismo 
coliseo.

La vida, pues , de don Lucio 
transcurría suave y  blanda
mente. He dicho transcurría  y 
he metido el «pinrel*. T rans
currió. Porque aquella tarde, 
con el ánimo exaltado y  la  faz 
descom puesta, e s c u c h ó  al 
portero del 12 que le dijo en 
secreto: <Tu hija Rosita y  Pe
pe, el hortera del comercio de 
u ltram arinos de enfrente, son 
novios».

Cuando es to  oyó  don Lu
cio, s in íió  e l fr fo  ¿fe una  hoja  
d e  acero  en ¡as entranaa. Dió 
también las g r a c i a s  como 
Begquer, y  fué hacia s u  casa  
d ispuesto  a d a r  u n as  voces 
que no  h a  mucho debieron 
ciarse en Ginebra.

No e s  que aquel laborioso  
carnicero esperara un prín
cipe ruso , no  (estaba muy 
escam ado de los marcos).
Pero  él quería o tr a  cosa.
Además, P e p i t o  e r a  muy

so so . E se  chico se  ahoga  en un vaso 
de agua, había dicho siempre.

Q uizá fué aquella la primera vez en 
que padre e h i j a  no estuvieron de 
acuerdo, y después de una breve pláti
ca, don Lucio que si hem os dicho era 
un hom bre feliz, no habíam os dicho 
aún que era  muy bruto, cortó la d iscu 
sión de un m odo tan conciso  como 
compendioso; «o tarifas o profesas. 
Elige>.

Rosita profesó; había leído que mu
chas enam oradas hicieron lo mismo y 
ae le an to jaba desa ira r  a su  novio si 
eila no lo hacía. Una noche que su  pa 
dre fué dem asiado duro en sus apre- mosa.

Dib. SiL B NO .-M adrid .

d ac iones  sobre Pepito ella entornó los 
ojos, se  llevó la  m ano al corazón y  dijo 
con un calor que E lo ísa , diciéndolo 
ante Abelardo, hubiera resultado más 
fría que una m adrugada en tos  Alpes: 
Haz de mí lo que quieras, padre mío. 
M as no me pidas que olvide a Pepe. Te 
parecerá más so so  que el tranvía de la 
Fuentecilla; pero a mí me resulta m ás 
cumplido que un pijama.

y  después de la rgar  tan cálido pá 
rrafo, se  puso a hipar estrepitosa
mente.

Pepito lloró mucho. En su s  ra to s  de 
ocio, y  en papel de envolver, escribió 
y  dedicó a Rosita do s  sonetos  muy d o 
loridos y  una elegía ferozmente lacri*

En verdad que don Lucio 
había tronchado aquellos dos 
corazones.

Una buena m añana el com
pungido doncel tuvo noticias 
de su am ada damisela. * _

La carta decía; «Con mi úl
timo adiós te envío m is cabe
llos. E s ío s  cabellos que te 
gustaban  tanto y  a los  que 
por negros rae decías recor
d ab as  mirando los chorizos 
de la tienda.—Tuya, Rosita.> 

En el envoltorio venían los 
cabellos de la abnegada  no 
via.

C uando  Pepito tuvo en sus 
m anos aquella cabellera ían 
perfumada, tan bruna, tan fa
bulosa, se  acordó  con unción 
de Leonardo el Mozo y pen
só: Mi deber es matarme.

Y aquella noche tejió un 
dogal con ios  cabellos de Ro
s i ta  y bajo el romántico claro 
de luna se ahorcó tranquila
mente en la reja de su bien 
am ada...

Hizo mal; su  fin romátiti- 
co  convenció a don Lucio, 
la  siguiente mafiana, de que 
Pepito s e  ahogaba con un  
pelo .

C l a u d i o  R O D R I G U E Z  D I B O O

Ayuntamiento de Madrid



C O N SU LTO R IO  DE “B U E N  H U M O R ”
SlNIBALDO COLCHERO. Al BACBTE.— A  

8u pregunta de que s i lo s  som breros 
de paja no s  parecen de buen gusto , le 
hem os de responder que p o r  quién nos 
ha tom ado usted , Para  saber  s i son  de 
bueno o  mal gusto , comprenderá que 
hace falta com érselos y, aunque som os 
escritores, todavía no form am os parle 
de la num erosa falange literaria que se 
alimenta con ese  caprichoso manjar. Y  
com o no e s  cosa  de que tengam os con 
usted un disguato p o r  un quítame allá 
e s a s  pajas (o  e so s  pajas) dam os por 
term inado el incidente con un ¡va ya  
uafed  a  paa eo t tan elocuente com o in
apelable.

M a r o a b i t a  C o n t i . B a r c e l o n a . — Nos 
parece muy ¡ustificado su  furor contra 
e s o s  pantalones fenomenalmente an
ch o s  que ahora gas tan  los  pollos, y  la
mentam os que su  novio haya estre
nado  unos, a pesar  de la s  lágrim as que 
usted ha vertido para  convencerle de 
que iba a hacer el ridículo po r  la rambla 
de Canaletas.

N os pai ticipa usted, adem ás, que no 
encuentra manera de que su  pantalo- 
Budo futuro abiure de su  error, y  que, 
p o r  m ás súplicas que le dirige, no~Tó- 
g ra  que su novio se  quite lo s  panta
lones.

}No se  desespere ustedl ¡Indudable- 
mente e s  que le da vergUenzal ^  

y  en prueba de ello, y a  verá usted 
com o, cuando m enos se  lo  espere, se  
Tos quita sin necesidad de que insista 
as ted  m ás. Conocem os el corazón ha- 
mano.

A l c i b i a d b s  R o M r a o .  P u e b t o  d e  S a n 

t a  M a r í a .—A probam os su  proyecto de 
frasladarse a Madrid a fines de este 
m es con el propósito  de conocer la 
wlla del 0 8 0  y  de adm irar s u s  múlti
p les encantos, de los  cuales e s  Valle- 
I t e n o  el m ás arrebatador.

y  en cuanto  a  su  consulta só b re la  
fitospederfa modesta que no s  parece

m ás recomendable, le direm os que, 
com o usted n os  pregunta en qué po sa 
da  se  puede es tar al pelo, es tim am es 
que la única p osada  de Madrid para 
es ta r  al pelo e s  la del Peine.

T o d o s  los  que la conocen, van a ella 
de cabeza, suponem os que despeina
da, pero de cabeza a l fin.

M a t í a s  D o m í n g u e z . V a l l a d o l i d .—  

Nos ha hecho muchísima g rac ia  la no
ticia un tanto vieja que usted no s  ha 
dado, asegu rándonos  por la sa lud  de 
s u s  hijos que los  calzoncillos que g as 
taba el antiguo m atador de to ros  Ri
cardo B o m b a  eran en verano de seda 
y  en invierno de bombasí.

iNaluraimentel lY ya lo  sabíamos! 
;Si hubieran s ido  de bomba- no, no h a 
brían s ido  de B om bar

N i c o m b d e s  Z a m o r a n o . M á l a g a . —  

N os parece muy bien que sea  usted 
pintor y  no no s  parece ningún dispa
rate  que tenga usted  una criadita jo 
ven, inocente y  de pueblo.

Lo que no s  parece mal es que inten
te usted abrazarla  por los  pasillos, a 
ver qué pasa.

Porque, por muy pintor que usted 
sea, no tiene usted  derecho a  sacarle 
ios colores a la paleta.

El arte  lo admitirá, pero n o so tro s  no 
lo admitimos de ninguna manera.

L e o n o r  P i n q a r r ó n . M A D R m .—No le 
vem os remedio al mal que usted nos 
denuncia, señorita . Los hom bres serán 
siempre unos inm undos seductores y 
procurarán  ab u sa r  de la dulce candi
dez de la s  m uchachas.

¿ P o r  qué aceptó usted  una laza de (é 
en tan mala hora y  en un sitio tan dis
tante de la Puerta  del S o l?  ¿ y  por qué, 
al apu ra r  la susod icha taza, se  entregó 
usted en alma y  vida al miserable te
norio?

Reconózcalo usted: en tregarse , al 
lado de taza, e s tá  bien para Abd-el-

Krim; pero, para  una señorita formal, 
está pésimamente.

Ja c i n t o  A r a n d i l l a . M a d r i d .— S í , se
ñor, tiene usted más razón que un ve
nerable santo . E s  indignante que, cada 
vez que se anuncia un m atch  de boxeo, 
haya a  las puertas del local donde ha 
de verificarse el furibundo festejo una 
formidable y  larguísima cola de esp ec 
tadores.

y  es tam os absolutamente conform es 
con el procedimiento d e  abstención 
que usted  recomienda para acabar con 
ese deporte ignom inioso.

No hay o t r o  s is tem a, indudab le 
mente.

La mejor manera de evitar qae se  
peguen los boxeado res , es que no  
haya cofa.

E se  día se  habrá a ses tado  ei golpe 
de muerte al m atch  de boxeo.

Ni m atch  ni menos.

A n i c e t o  C a m p ó n . A l i c a n t e . — Mucho 
se  ha escrito  sobre  lo s  nuevos ricos, 
pero aqu í en B u e n  H u m o b  tenem os sin 
estrenar un colmo que, si lo p resen tá 
sem os en una exposición, s e  llevaría 
el premio m ás g o rdo  que hubiese, 

y  es éste:
P ara  n o so tro s ,  el colmo de un nuevo 

rico es ponerle a un w a ter-c lo se t la ca
dena de oro. 

y  la, taza de plata.
Que, aunque a usted no le parezca 

que un w a ter c lo se t puede ser, sobre 
todo  en ciertos m om entos, una tacita 
de plata, no dejará usted de reconocer 
que la cosa  tiene cierta exuberante g ra 
cia que no sería justo  dejar p asa r  sin 
el elogio correspondiente.

A n i t a  M o r a l e s  S e v i l l a . - Las muje
res son ustedes deliciosísim as para la 
ortografía.

¡Mira que preguntarnos s i el b is té se  
pone con b  o  con v i  

iEI bisté se  pone con pa ta tas , cpieri- 
da señorita!

E r n e s t o  POLO

Ayuntamiento de Madrid



Dib. GxBRiDO.—Madrid.

__Yo^ d o n d e  s o y  m á s conocido  e s  en  la p ro v in c ia  d e  C iudad  R ea l. ¡T o d a s la s  copas que a ll f  s e  corren  so n  para
m il N o  le  d igo  m á s que m e  llam an ¡¡B oteccbia d e  Valdepeñas!!

raaaMMHB.

L O  Q U E  D I C E  L A  P R E N S A

EL A M O R  EN LA P R O V I N C I A  DE T ER U E L
V éase el H iraldo  del 31 

de mayo; y  el no  pueden u s 
tedes verle , vengan a  mi 
casa , que  yo  le tengo.

En un pueblo de Teruel 
que se  llama Caiom arde 
ha ocurrido la o tra  tarde 
un dram a horrible y  cruel.

Un vecino del lugar 
íuvo que ir a cierto asunlo 
desde su  ca sa  a o tro punto 
que no hace falla nombrar, 

y  dejó so la s  en casa 
a  su  distinguida esposa 
y  a  una hija de ambos, preciosa, 
que d e  veinle añ o s  no pasa.

Un sujeto empedernido, 
que de  am ores requería 
a  la chica y no podía 
log rar  ser  correspondido, 

aprovechando la ausencia 
de! padre de su  tormento 
asaltó  audaz su  aposento 
y , de  la chica en presencia, 

empezó a  decir horrores 
con muy poca pulcritud 
igual que en Calatayud 
se  piden ciertos favores.

La muchacha, sorprendida 
p o r  el m onstruo enam orado, 
huyó cual corzo asustado  
o  com o gacela herida;

pues aunque s u s  pretensiones 
nunca han llegado, de fijo, 
a querer por novio a  Urquijo 
o  al conde de Romanones, 

tam poco entraba en su plan 
aceptar a aquel paleto 
que con tan poco  respeto 
se  ofrecía de galán.

El c a so  es que huyó la chica 
ante el infame aldeano, 
que la pedía su  mano 
y  algo m ás que no se  explica.

Y al ver eso , el seductor 
volvió g rupas  a la puerta; 
pero no la encontró abierta, 
aunque encontró algo peor;

y  es te  algo  era la madre 
de la ofendida muchacha, 
que, en no muy tranquila facha 
y  con un garro te  padre, 

se  abalanzó al mozallón, 
y sin decirle ni pío 
ni yerno y  muy señor mío 
le propinó un palizón.

E s te  quiso  defenderse; 
pero querer no e s  poder, 
y  acabó por comprender 
que al palo hay que someterse.

y  prosigu ió  la paliza 
con tal lujo de detalles, 
que se llenaron las  calles 
de ecos repitiendo ¡a tiza !...

Salió  de la ca sa  el socio 
.como para  irse a la cama 
maldiciendo de la dama 
que le estropeó el negocio.

Miró en su  reloj la hora 
y ¡horrorl ¡De un golpe tundente 
lo  había a trasado  en veinte 
minutos la a tizadora !...

y  só lo  entonces pensó 
que, aun sin haberse casado  
con aquel pimpollo am ado, 
ya su  madre le arreó.

y  ante desventura tanta 
dió un grifo, a plena gargan ta , 
que oyó lodo Caiomarde:
—¡¡Tengo un reloj que hace tar«ie 
y una sueg ra  que adelanlatl...

NÉSTOB O . LOPE

Ayuntamiento de Madrid
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Miren a  María B a s s 6  

que sa la d ís im a . . .  ¡Oht

La d el 2 7  d e  a g o s to  
y..;, la  d e  s iem p re

Manuel Díaz, galán  cómico lrágico 
—pues lo mismo se  monla en el aulo 
del docfor Knock que se  embarca eti el 
buque del Viaje Inflniío—;,Manuel Díaz 
decimos, galán  cómico y  Irágico de la 
Compañia-Farailia que dirige y ha for
mado y. h as ta  h a  Iraído a l  mundo 
como quien dice el benemérilo D. Ma
nuel Díaz-de la Haza: M and ilo— , vol
vem os a decir—hijo, herm ano, cufia
do, yerno, nuero, primo político y nada 
de primo, respectivamente del director, 
de la dam a de carácter, del galán, de 
la galana y del herm ano del galán; 
Manolo Díaz González— volvemos a 
decir, ahora  ya, de veras, por vez úlli- 
m a—ha publicado un volumen de am e
na literatura. En la portada del libro 
sólo 8C anuncia una novela, «La del 27 
de agosto», pero Lisardo, en el libro, 
hay más: hay...—digám oslo  muy en 
s e c r e to - h a y  d os  obritas de teatro.., 
lAh, pérfido! [Qué callado se lo tenfa y 
qué m odo de disimular, encubriendo 
las  intenciones dram áticas con la cu
bierta de una novela humorística... C o 
mienza con chirigotas, com o quien no 
hace la co sa ,  y nos  va llevando página 
tras  página iiasta q u e d e  pronto  ¡zasl, 
icomedia que le t ienes l.. .

Ya sabe Manolito lo que se  hace. 
C om o ha sido  y  sigue siendo cocinero, 
cuando se  mete a fraile, nos la da re 
bozada con Gruyere. Manolo sa b e  que 
las  aficiones dram áticas están hoy por 
hoy incluidas en el capítulo de las  afi
c iones vergonzosas .  Tiene uno que 
ocujtar cuidadosamente es ta  funesta 
inclinación contra natura de escribir 
para el teatro. Las gentes de empresa 
le dicen a uno a veces, cuando ven que 
uno les habla una vez y o tra  sin ofre
cerles to d a v ía  una comedia: cPero 
qué, ¿us ted  no escribe nada para el 
teatro? Anímese, hombre... ¡Hace falta 
savia nueva, gente nueval..,> Pero, ¡ay 
del infeliz que se  lo creal Lo dicen por 
decir; porque se  Bguran que no escribe 
uno nada y  que no tendrán consecuen
cias aquellas palabras. S i nuestra in-

L s ¡Señorlta l... Le^uia 
no ea ninguna tontería.
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genuidad toma en serio  la invitación y 
balbucea; «Hombre..., s i. .. .  verá u s 
ted.... com o Icncr...  tengo en el cajón 
ctuince obritas...,  quince o  dieciséis a 
cual m eiores... S i  usted  quiere leer
las .. .»  Entonces el imprudente que nos 
t>uscó las  cosquillas comprende que 
se fue de la  lengua y comienza a  reco
ger velas; velas y  lengua: «S í...,  con 
mucho gusfo... No faltaba m ás...  ¡En 
siendo de 'us ted .. ,  Atiora no, porque 
ya tenem os comprometida toda la tem
po rad a .. .  E stoy  loco... No p asa  día 
sin que reciba diecisiete comedias... 
Estoy, créame us ted , de comedias, 
¡hasta la coronilla! > N uestra  pobre in
genuidad no sabe en e s o s  momentos 
dónde m eterse .. .  Explora con la  punta 
del pie la parte baja del sofá para  ver 
si podría uno refugiarse allí d eba io ...  
¡Cómo caím os en ei garlito! iCómo 
hubimos de descubrir al fin que tam 
bién  n o so tro s  hacem os comedias!... 
Ya desde ahora  cuando no s  vean lle
g a r  se  dirán todos: «¡Atiza, un autor!... 
¡Sálvese quien pueda!,..> Algunos em
presarios  o  directores de . Compañía 
que se nutrieron durante !a época— le
jana—de su  lactancia, de la ubre fascis 
ta, emplean procedimientos contunden
tes dictatoriales, y  en vez de patinar 
buscando excusas, arremeten: «Uste
des, los literatos, escriben maravillo
samente, pero [a taquilla..., la taqui
lla... A m f  lo que me importa es la ta 
quilla.,, y  no hay un novel que dé dos 
reales p o r  m uy literato que s e a . , .  
Cuando me presente usted  un novel 
que dé el dinero de D. Pedro ¡Wuñoz 
Seca, entonces hablarem os,,.» f,-..

—Pero, usted disimule—se  arriesga 
uno a  decir, tímidamente— , D. Pedro; 
Muñoz Seca , ¿no fué nunca novel?

—¡No, sefiorl...  Cuando  D, Pedro 
Muñoz Seca es trenó  su  primer obra, 
llevaba ya es trenadas ...  ¡cuarenta!

y  uno se  queda corrido, ruboroso , 
com o doncella que se  azara cuando 
van a quitarle la h  del azahar.

D. Manolito sabe todo esto porque 
conoce las  com edias desde dentro, en - 
tre bas tidores; a s í  que al descubrir un 
fatídica día que le había brotado la 
erupción literaria y  para colmo en su 
modalidad m ás grave, la escénica, pen
só  detenidamente el caso , y  decidió 
desdoblarse , partir por el eje aquella 
doble personalidad que le aquejaba y 
dejar que una de ellas, su  personalidad 
de au tor, le llevara su s  obras  a su  per
sonalidad  de comediante. E ra  lo me
jo r .  En vez de ir  día tras  día—y Díaz 
tras Díaz—ofreciendo s u s  obrita s  a 
lo d o s  los  Díaz y . . .  C om pañía , consi
deró mejor p resentárselas a s í  mismo, 
«Aquí le traigo  es/o»—se  dijo Manolo 
a s í  m ism o—; y  se  contestó, después

de leer la s  obras: «Muy bien. Manolo; 
muy bien; ingenio, soltura, novedad... 
Muy bien... Lleva todo eso  al libro, 
porque si lo  llevas al teatro  liarás una 
tontería mayúscula. Te van a decir que

Miater Nlcholfis. Navarro y Norteamericano.

dia logas muy bien, que tienes un len
guaje muy literario y todos e so s  elo
g ios  que se  dicen cuando no te van a 
admitir la s  obras, e log ios que vienen a 
ser com o esas  frases de «virtuosa», «in
teligente» y dem ás que aplican los cro 
nistas de sociedad a las dam as feas.»

Manolo de mi vida, tocayo  de mi 
alma, ¡que se a  enhorabuenal,pero ...  te 
acom paño en el sentimiento! C om o la 
manía te arraigue ¡te h as  cafdol

M a n u e l  ABRIL

EN TR E A C T O S

N ico d e m i a u to m o v i l is ta .

Darío Nicodemi. el dram aturgo ita
liano que fué nuestro huésped la pri
mavera pasada, cuando se presentó 
en el teatro de la P rincesa de Madrid, 
al frente de su  compañía, parece que 
es un especialista en infortunios auto
movilísticos. E n  Italia circulan dichos 
y caricatures a costa  de esa  fama. 
N osotros  hem os visto un dibujo en 
donde un automóvil ha derribado un 
volquete ca rgado  de piedras, y  cl ca 
rretero increpa al chauffeur,diciéndole:

—íjPero  hombre, no  se as  bruto! ¡No 
hagas el Nicodemi!»

Efecto, s in  duda, de e sa  catastrófica 
experiencia. Darlo Nicodemi ha co n 
traído un instintivo ho rro r  a  lo s  auto-, 
móviles, y quiere apartarse  de la ten-' 
tación de ir  en ellos.

Un día visitaba con la actriz Vera 
Vergani una Exposición de automóvi
les, y  ésta  se  quedó extasiada delante 
de un se is  cilindros velocísimo y  a d 
mirable;

—¡Oh, cóm o me gusta!—decía la ac 
triz a  Dario Nicodemi,-director de la. 
compeñía donde d í a  actuaba como pri
mera figura.— ¡Lo que me gusta!... ¡Me 
entusiasm a verdaderam enfeeaeautol... 
Me atrae, me sugestiona!...

Pero Nicodemi contestó llevándosela 
de allí cuanto antes: '

—Sf, lo creo, sí; pero no hag as  caso 
de e sa s  cosas , hija mía... S on  auto
sugestiones...

Un l ib re ro  c ró n ic o .

Un librero italiano ha colocado en su 
escaparate  junfo a cada libro un carte- 
lito con com entarios alusivos, sacados  
de su caletre.

y  junto a la traducción italiana de 
E¡ sen tim ien to  trág ico  d e  ¡a vida , de 
Unamuno. ha escrito unas palabras 
que, traducidas y buscada , en lo po 
sible, la equivalencia al juego de pala
b ras  empleado por el librero, viene a 
querer decir;

«En el momento en que meten en E s 
paña a Unamuno en la cárcel. Unamu
no aparece en Italia, en su obra  más 
bella y  más famosa. V éase un m odo de 
evadirse de la cárcel, que no está al 
alcance de todos.*

A g e m e  e x t l o s iv o  ile  BDEII e n  M éxico  doD H i tó la s  M i  b i l e  V  V i t to r ía ,  n ú m .  ]\  l i b r e i i a
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H I S T O R I A S  D E  A M I G O S

EL DES A YUNO DE NARCISO CAPOLA
A +  B — (c +  d  +  e) =  M +  H - ( r + s  +  í )

(Púrm ula original de un servidor de  U9ledea 
que prueba gue lo  mejor paro el pelo es d  pe 
tróleo Oal.)

Ounther tuscliegese 
wlen a u s z e l c h f lu n -  
gen, und per) chutzl 
vor d iebeste .
(FJacfien sieh sow o! 

laagei.)

Dios creó muchos 
d iversos anlmalea, pe
ro  el hom bre e s  indu- 
d f l b l e m e n l e  el m is  
bestia de todos.

(Pa/abraa t/e una 
cupletista reumática)

A mi am igo Narciso Cafóla, que era 
un individuo lo  bastante estúpido para 
resultar simpático, le extasiaban los 
viajes. Cuando  se  colocaba frente a  un 
mapa le daban vah ídos emocionales, y 
llegaban a  producirle fiebre e so s  nom
bres  cuya so la  vista hacen pensar en 
países  remotos; Port-Arthur, Vladivos- 
tock, Georgetown, Montreal, Sumatra, 
Zanzíbar, Coronil, Punta Arenas, Ho
lló, e tc . ,  etc.

Desde su  época biberónica, Narciso 
Caíola había sentido la  com ezón ines
table propia de todos ios  espíritus 
aventureros y ans iaba con su s  poten
c ias  en tensión viajar por el Globo, 
perderse en el O céano com o Juan Orih, 
a travesar  la s  lieladas reg iones polares 
com o Amundsen, hendir la s  selvas, 
vírgenes se lvas com o Elíseo  Reclús y 
cruzar el paseo  de S a n  Vicente como 
un heroico repartidor de pan de Viena.

C on  el furioso  galopar  de los  años 
(policromada imagen!). Cafóla notó 
su s  ans ias  viajeras aum entadas, y, así, 
no es exlrcño que lodos los d ías, sin 
dejar uno. bajase  a la estación del Me
diodía a ver partir  el «corto> de Gua- 
dalajara, tren que le traía un recuerdo 
de países  de leyenda y  un arom a de 
bizcochos borrachos.

P o r  lo  demás, e s tas  excentricidades 
son frecuentes en los hom bres que 
usan  para íumar papel <Bambú>.

La avisada perspicacia del lector ha 
brá descubierto  ya que N arciso Caíola 
no era feliz. V s i yo me decido a d e 
c larar  que N arciso no había salido 
nunca de Madrid más que un día de su 
santo , que fue a llevar u n as  hojas 
• Qilleíte» al alcalde de Torrelodones. 
comprenderá el lector que la desgracia 
de Cafóla era  abism ática y  un poco 
cósm ica. Una desgracia  com o para 
tirar siete ex traord inarios de ese  ro ta 
tivo magnífico, h o n ra  de la prensa 
mundial, q t e  se  \\&ma E ! N o tic iero  de! 
lunea.

Sin em bargo, Narciso Cafóla seguía

viviendo relativamente resignado  y  no 
pensaba en el suicidio m ás que cuando 
as is tía  al es treno de alguna zarzuela 
de ambiente español.

P ienso  ahora , queridos lectores, que 
pará  contar el episodio presente yo no 
tenía n inguna necesidad de exponer 
cuáles eran las  aficiones de Cafóla, 
pero s in  e s to s  b rochazos de incon
gruencia la literatura dejaría de se r  un 
arte para  convertirse en la sa la  de e s 
pera de un dentista.

Voy, pues, al nudo de mi historia, 
que es  un nudo de lo m ás gordiano.

N arciso Cafóla, que pertsnecfa a  la 
a lta  sociedad, porque era  socio  del 
«Club Alpino» (1.500 metros so b re  el 
nivel del mar, en Alicante), se  levantó 
una m añana de un sa l to  y  de mal hu
mor; de un sallo , porque era ta rde  para 
ir  a la oScina y  de mal hum or porque 
había soñado  que sab ía  jugar  al aje
drez, cuando en realidad si le ponían 
delante un tablero lo m ás que hacía era 
aserrarlo .

E stá  probado  m uchas veces, como 
un frac bien confeccionado, que todo 
hombre que se levanta de mal humor 
desayuna fuera de casa , y  aquella ma
ñana, Cafóla probó o tra  vez el aserto  
aunque, com o se  verá, no probó el 
desayuno.

N arciso  abandonó el domicilio dan
do un portazo que desprendió de las 
paredes nueve m etros cúbicos de yeso, 
y se  refugió en el so leado café <l3lita 
de Cuba>. O cupó una mesa, dió una 
palmada y aguardó  tres cuartos  de 
hora. Entonces dió do s  palm adas más 
y aguardó  una hora. A continuación 
gritó;

—iCamarero! iMozol ¡Gar?onl [Boy! 
y  el silencio más demoledor contes 

tó a  su s  voces.
E s  muy cierto que los cam areros 

pasaban  y  repasaban  junto a él, pero 
también es cierto que le hacían el m is
mo caso  que si estuviese vendiendo 
alfom bras.

Dos h o ras  después, cuando empeza
ban a llegar parroqu ianos que pedían 
verm outh , Cafóla elaboró  tres nuevas 
palmadas, y  fué entonces cuando un 
cam arero  le rugió a su  oído esta  p a 
labra:

- I lV a l l
Mientras se  alejaba raudo  com o un 

triciclo.
A las  tres de la ta rde  Cafóla pensó 

en com er en e! «Islita de Cuba» y con

este propósito  llamó de nuevo al ca 
marero. Pero  su  actividad laríngea se 
vió premiada con idéntica indiferencia 
monacal.

Cafóla era  un tímido y  jam ás se  ha
bría atrevido a m archarse de un sitio 
donde según  podría apreciar cualquie
ra , le trataban com o si fuera un tumor. 
S igu ió  sen tado  en su  silla, palm etean
do  de vez en cuando, com o si acabase  
de meterse en juerga, y variando de 
program a alimenticio al com pás de las 
ho ras . Así, a la s  cuatro y  media pensó 
en pedir un té  completo; a  las se is , un 
chocolate con bollo; a  la s  siete y cuar 
to, cerveza con patatas soui7és, a las 
ocho  y  cinco, un aperitivo; a  la s  nueve 
pensó  en que le sirviesen una comida; 
a  la s  diez de la noche opinó que debe
rían de traerle café; a  la s  doce, una 
copa de ron , y  a  la una, un surtido v a 
riado  con media de Rioja.

C on  el tran scu rso  de la s  h o ras ,  el 
«Islita de Cuba» había cam biado de 
público y  de cam areros, y  a la s  do s  de 
la mañana. Cafóla pudo obse rva r  que 
se  habían hecho m ejoras en el local y 
se  había aum entado la cristalería  de 
los  servicios.

Eran  las  tres y  diez de la mañana, 
¡as sil las  estaban ya co locadas sobre 
los  veladores, y  el encargado  hacía 
por los  ded o s  la cuenta de los  ingre
so s ,  cuando un cam arero  se acercó a 
N arciso y  le preguntó amablemente; 

—¿D eseaba algo el señor?
Cafóla debió m atar al camarero; de

bió llevarle a oír a Berta S ingerman; 
debió hacer con él algo irreparable, 
pero no  se atrevió. T o d o s  los  hom bres 
de espíritu aventurero so n  cobardes. 
Pensó  en el desayuno, el almuerzo, el 
té, el chocolate, la cerveza, el aperiti
vo, la comida, el café y  el su rtido  que 
tuvo en proyecto exigir, y  com pren
diendo que era llegada la ocasión  de 
pedir algo, murmuró:

—¿Tiene usted una cerilla? 
y  cogió el fósforo, encendió un ci

garrillo, lanzó una espiral de hum o y 
se fué a la calle.

O tro  hom bre en  s u  lugar habría 
prendido fuego al <lslita de Cuba». 
Cafóla, no. Cafóla envía allí a desay u 
n a r  a su  sa s tre  cuando se  le pone de
m asiado cobratorio.

E s  un cóndor.

E n b iq u b  JARDIEL PONCELA
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DIb. BoN.—Madrid.

—N ada, no  so m o s  nada; y a  ye s  la  p o b re  <P¡¡¡>. 
—¿ Q u é ten fa?
— C inco m éd icos.
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C H A S C A R R I L L O S  P R O F E S I O N A L E S
t .  Sucedía en el teatro, en el patío 

de butacas.
—Pero, doctor,  ¿ea  posible que no 

recuerde usted  de mí?
El doctor son r ió  difícilmente, azoro- 

sfsimamente. No, no recordaba de 
aquella dam a arislocrática que tenía 
£n  la butaca de al lado.

Pero  tuvo una idea que tal vez le va
liera:

—A ver, enséñeme usted la lengrua.
—¡Pero si ya estoy completamente 

bieni
—No importa.
—Pues véala—dijo la dam a sacando  

-su fina y so n ro sad a  lengíiecilia ante la 
-sxtrañeza de los  próximos.

—C reo  que voy recordando algo. 
¿Quiere permitirme pulsarla?... Sf, sí; 
me parece que no  tengo duda. Pero 
vuélvase de espaldas. Aprovechare
mos su bello escole.

La auscultó ante los  de detrás  y ante 
los  de delante, que de pie apoyaban 
alguna clavícula en el respaldo ante
rior. Entonces exclamó:

—lAli, senora l Ya no me cabe nin
guna duda. S o is  la m arquesa de Jaco- 
verde.

—Exacto, exacto, doctor.

2. Juan, aquel honrado  y pasm oso 
mampostero municipal, trabafó en toda 
la obra, cuando construyeron la cárcel.

E ra  buen m am postero. Del montón 
de la s  piedras buscaba  la precisa, y 
probaba an tes de decidirse a ponerla 
en el muro. E ra un pudie; era aquello 
una bella labor de incrustaciones.

Una vez s u  mujer pecó contra él, y 
él, con (oda calma, sa có  una pistola.

Dlb. MoNORAsdN.—Barcelona,]

PAAfrALON ^ C H A N C H U L L O *  O 

E L ULTIMO ALARIDO DE LA MODA

la limpió con el codo y mató a la e s 
posa .

Juan fué a  la cárcel.
Las celdas estaban sin encalar, y en 

seguida reconoció todas  aquellas pie
d ra s  que pQso hacía unos quince años.

«Este canto no sa ld ría—pensaba— , 
porque lo  g o rdo  está  hacia la calle y 
el pico es lo  que se ve.*

<En cambio és te—seguía pensan 
do—saldría, dándole un lirón de m ue
la, un poco inclinado hacia este  rin
cón...»

Con mucha calma tiró, quitó, siguió 
quitando... Tenía la lentitud y la ha- 
cendosidad del obrero  cuidadoso.

y  se  escapó  de la cárcel a la hora  en 
que dejan el trabajo los  obreros; pero, 
gclaro!, por la noche!

5. El Emperador nombróle a don 
Rodrigo alcaide de Murcielaguillo de! 
Melonar, porque gozaba un espléndido 
ges to  de alcaide.

C om o que tenia una ceja m ás enco
gida que la otra, en señal de desprecio.

Nada se podía hacer s in  consultar 
con el señor alcaide.

Cierto que no abusaba jamás. Pero 
los  villanos, llenos de respeto, so m 
brero en mano, le pedían perm iso para 
hincar el rejo en cada surco ; y él. en 
vez de decir que si jovialmente, siempre 
poníalo en duda u nos  segundos. As( 
es que conservaba ei principio de auto
ridad limpio y puro.

A la tarde montaba en su jaco, le 
m olestaba del bocado para que el cor
cel también pusiera ges to s  autoritarios 
encogiendo formal la cabeza, y gritaba 
a los labradores desde lejos;

—¡Pedrol iJuan! Aquí traigo la no
che. Dejad el trabajo. P oneos las ropi
llas, que traigo el frío.

O  también:
—La ropilla, dejadla colgada del 

hom bro  izquierdo al regreso , que trai
g o  el frío del norte.

Pero, ¿cóm o diréis que se  manifes
taba el señoralcaide a la ho ra  del alba-? 
No es que saliera a  la calle gritando: 

—iQueda abierto el dfa 27 de junio 
de 1729!

Lo que hacía era asom arse  al balcón 
central de su  casona; se  cerraba la 
boca con las  palm as cóncavas, y chi
llaba:

—llKi, kiri, liiiiill...
H asta ese  momento, ios gallos  ca 

llaban, callaban, callaban^ esperando 
que rasg a ra  el alba su  señor alcaide.

y  el día en que éste falleció, lo s  g a 
llos, no av isados, hicieron todo  el dfa: 
«¡Co-co-col ¡Co-co-col>, pero muy 
apagadamente, ap las tados  por la falta 
del alba.

A n t o n i o  ROBLES
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Dlb. Mabín .—Madrid.

—¡ h o  d ig a  usté  que n o  sé m i  o b l i 
g a c ió n , s e ñ o r ito !  ¡ S i  p re c isam e n te  
m e h e  t ir a d o  se ia  año3  g o lfe a n d o !
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E X P O S I O I O
H D E B E L L

N A O I O N A 
S  A R T E S
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S a l a  X.—M a r is s a  R o e sse t .

C om o eslá  el suelo inclinado 
la hermanila ha resbalado 
y el hermano no  hace igual 
grractas a ese  delantal.

S a l a  XXI.—B o re l l  N ico lau .

Rusiñol, el nuevo Esquilo 
no se  ha deiado esquilar 
y  por eso  su d a  el quilo. 
iAy qué duro de pelar!

S acan  del agua bichos y bichas 
y  una que tiene muy pocas chichas 
se asu s tó  tam o que en poco estuvo 
que se  cayera dentro del cubo.

S a l a  XXII.—H ipó li to  H id a lg o * d e  C a v ie d e s .

—Aunque todos  opinan 
que es m a'cu ra H ez  
más que el Mah-jongg me'g’usta 
jugar al ajedrez.

S a l a  XXL—L a r r a u r i .

Demosiración lisa y  pura 
de lo que pesa  la literatura.

Sa la  XXI - P é r e z  P é r e z  y  R e p e re z .

—[Maldi(
Felipe, ven 
porque en <

' ín de caballo! 
'dale con la vara 

' lanto me callD^uiquv vil «UMIU uie caiJ J  -dN
y no le arrb el condenao  se  ca lla ,

S a l a  XVI.—Julio  M o isés .

Padece [dc'raquilismo 
pero a mf me’da lo mismo,

S a la .  XV.—C ris tó b a l .R u lz .

—No tiene cara de hartura 
—¿Quién será esta criatura 

flaca y  escuchimizada?
—La'nifia martirizada.

S a l a  VI.—C e c il io  P lá .

—¡Dichosa calentura! 
Me acaba la paciencia: 
llevo ya mes y  medio 
con la convalecencia.

*
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S a i a  XI.—R. S o le r .

A3í lleva d os  horas  el pelmazo; 
habrá que darle a él, el zambombazo.

S a l a  E.~J. N uñez .

Escultura de una pieza 
hecha sin pies ni cabeza.

S a l a  X. — H e r n á n d e z  N á je ra .
—A esíe  pobre S an  Amonio 

se lo llevará el demonio 
pues se  empeña el pirandón 
en bailar  el chartestón .

S a la  XX,—R ic a rd o  Segrundo. 
lAyl pobre cordero 

melió las patas en eljin lero .

S a l a  XXI,—C. MOy y  Calvcí. ' '

- -[S iem pre loca, siempre tocal 
—¡Eslo no es una engañifal 
—¿Quién quiere o irá  papeleta? 
—iSiempre loca en esla  rifal

S a l a  XXIV.—A. V ida l R o llad .

Com o está  el color tan caro 
y el autor no e s  un atún 
se ha pinlado este cuadrllo 
con d os  cafas de betún.

S a l a  XIV.—A lfo n so  T ra ja n o .

C uando p asa  la noche 
bebiendo este  baturro 
suele desayunarse 
con media copa y  churro.
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B U E N h u m o r

Dih. BeaoTOOM —Niifl.

—¡¡A hí v a  esa  m osca, galántt

LAS TRAGEDIAS DEL COMERCIO
Una buena parle del pobre, pero hon 

rado , comercio madrilefio, sufre desde 
hace tiempo, a  causa  de una insospe
chada derivación del aumento, máa 
que general, generalísimo, en lo s  pre
cios. y  lo m á s  horrible, e s  que este 
sufrimiento p asa  desapercibido para  la 
perversa m asa  cdquirente, o  todo  lo 
m ás sirve de mofa y  escarnio del po
bre  vendedor. Yo he oído las  quejas 
angus tiadas  de a lgunas  de es tas  vícti
m as, qne, co sa  extraordinaria tratán 
do se  de aumento en el coste, se  en 
cuentran entre los  vendedores y  no en
tre lo s  com pradores.

U h o  m e  d e c í a :
—Yo, señor, so y  el hombre de loa 

g anchos  para  la  ropa. Yo había hecho 
mis estudios, tenido m is cavilaciones 
y pose ía  m i la rga  experiencia para 
vender mi mercancía. Usted ya me ha 
b rá  oído. Yo iba p o r  el centro de las 
calles, grave, serio , digno, p ausado  y 
con voz clara y  potente, lanzalja mi 
pregón. Lo dividía —fruto de mis e s 
tudios— en d o s  partes. Primero grita
ba: G a a a n c h o s . . . para la ropa.-. Lue

g o  hacía una pausa  breve, necesaria, 
y  de repente, me volvía bruscamente, y 
gritaba enfurecido:

A real...
E s to  parece fácil, señor, pero no lo 

es . ¿A que no lo hace usted  ahora  mis
mo en medio de e sa  calle? S e  pondría 
usted  colorado, balbuciría, le faltaría 
voz. S e  echaría usted  a  llorar. No todo 
el mundo sirve para esto . S in  embar
go  yo . . .  Itodo Madrid me conocfal El 
pregón era  popular, es taba acreditado. 
E ra  algo categórico, preciso, vehe
mente: G aaanchos.. .  para  la ropa.., ¡a 
reall

P ero  viene un buen día un encareci
miento en la madera, en el metal... Y 
hay que hacer lo s  g anchos  mas peque
ñ os  y ihay que cam biar el preciol ¡Oh, 
poco, señor, m uy poco! C inco cénti
m os nada m ás. Pero  esa , esa  es la  tra 
gedia que no s  arruina. Ya no podem os 
lanzar n u e s t r o  pregón tradicional. 
N uestra popularidad se  desprestigia y 
s e  desvanece. Hay que cambiarle la 
m úsica  al p regón . Ya no sirve. ¿C óm o 
cantam os: ganchos para la ropa a

treinta céntimos, con ja misma música 
y el m ismo ges lo  con que decíamos: 
G aaanchos para  la ropa la real' ¿No es 
posible. Hemos suprim ido lo de loa 
céntimos. Y as í podrem os, todavía gri 
tar: G aaanchos  para  la  r o p a . .. |a  trein
ta!... E s  casi igual ¿verdad? Pues no 
señor, no  e s  igual. Además eso  de la 
treinlal ¿A treinta qué? ¿Treinta pese
ta s?  ¿Treinta d u ro s?  ¿Treinta reales? 
Ah, créame usted  señor, n os  han heri
do  en nuestro  orgullo, en nuestra  se 
riedad. Y ante e sas  dudas, es que no 
se vende un gancho.

S e  calló al fin, derram ando am ar
g a s  lágrim as, Yo iba a consolarle 
cuando avanzó otro buen hombre, qtre 
me interpeló a grifos.

—Pues ¿y  a  mí? —exclam ó—. Pues 
¿y a mí? Lo que me han hecho... ¿Pero 
usted  sa b e  quien so y  yo?  ¿Usted sabe 
con quien tiene el honor de hablar?_Yo 
so y  un hombre conocidísimo, amigo 
mío.

—Hombre algo tiene usted  de Mon- 
sieur Loubef, —le dije yo  admirado.

—Pues no, señor, no so y  ese que
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•dice usled. Yo soy  un comercianle- 
poela. Ah, senor, yo he sab ido  herma
nar la poesía y el comercio. Sin aban 
donar e’ste, he cultivado aquélla. Yo 
he  sab ido  hacer compafible la vil pro 
sa  d e 'g a n a r  dinero con el verso  ele- 
ganle y arrollador. S o y  un se r  delica
do, no lo puedo remediar, y  así, yo, 
■después de mucho romperme la cabe
za, ¡pregonaba en verso  mi mercancfa! 
Porque yo  so y  aquel que gritaba:

Vaya una toalla 
Q ue voy a dar por dos reales!

Vaya una toalla,
Com o una sábana  de grande.

y  me pasó  lo que a esle analfabeto 
de loa ganchos. C uando  lodo el mun
do me apreciaba, cuando lodo  Madrid 
me admiraba, cuando ya mi poesfa era 
de todos  conocida, cuando ya gozaba 
de la popularidad.,, viene un aumento 
en el precio. Y mi tragedia es el doble 
que la de ésle. . P orque si él tuvo que 
aum entar cinco céntim os por pieza, yo 
tuve que elevar en diez ce'ntimos cada 
toalla.

DIb. CisNBBOs,—Madrid.

T uyo  u s te d  m ucho  m iedo  la  p rim era  v e z  q u e  en tró  en ¡a ja u la  de ¡os 
Jeones?

—/M u ch o t P o rq u e  m e  habían  d icho  qu e  aquello s an im ales ten ía n  m u y  
m alas p u lgas.

Dígame usled s i no es el doble de 
tragedia.

—lusfo —interrumpí.
—P ues  bien; anduve u nos  d ías d e 

sorientado, tristísimo, meditabundo... 
P orque usted aunque no sea  poeta, 
aunque no sienta la divinapoesía, com
prenderá que yo no podía vocear;

¡Vaya una toalla 
Q ue voy a dar por sesenta cénlimosl 
¡Vaya una toalla 
Com o una sábana  de grande!

—C laro :.eso  era idiota—argüí.
—Idioía y  adem ás no ritm aba , no 

senor, no  ritm aba; para  que usted lo 
entienda, no sonaba. C laro  que al fin 
hallé un arreglo y ahora  grito;

Vaya una toalla 
Que voy  a  dar por se is  perras  grandes. 
Vaya una toalla 
C om o una sábana  de grande.

y  digo lo que éste; s e  parece, pero 
no es !o mismo, cá. E sto  es la ruina.

Yo no sab ía qué decir. V erdadera
mente aquellas eran unas auténticas 
tragedias  griegas. No había consuelo 
para tanto dolor. Y ante mis ojos —y 
mis o íd o s— desfilaron t a n t o s  o tros 
pregones, antes tan populares^ tan del 
público, y ahora miserablemente am 
putados, deformados.

¿Qt3ién no  recuerda, p o r  ejemplo, 
aquello de «Esteras de verano> ¡a p e 
se ta ! ¿Ahora no se oye más que «Este
ra s  de verano». Lo de la p ese ta , pasó  
a la historia. Y aquello de «jA perra 
g rande el pufiao de ro5as!> Hoy es un 
puñetazo lo que dan las  floristas por 
una_ perra grande. Pero  algo  había que 
decir a aquellos acongojados. Les iba 
a_ proponer que llevaran un cartelilo 
diciendo; Precio fijo. E s to  en primer 
lugar viste mucho. Y después e s  uno 
de los  g randes  y nutritivos camelos 
que el comercio emplea en su  favor, ya 
que el precio fijo es so lo  fijo para  el 
com prador, pero perfectamente altera
ble para ei vendedor. Y cuando Ies iba 
a  proponer aquella idea, pasó  un joro- 
badito  por la calle. Llevaba una gran 
cesta y  algo dentro de ella. Y lanzó un 
pregón en verso, que hizo palidecer al 
poeta de las  toallas:

M arcos para los retratos
Y las tarjetas postales.
Los llevo m uy baratitos
Y a precios convencionales!

Y yo  me puse moy contento. Y grité;
—He ah í el secreto, d ignos miem

bros del comercio callejero. He ah í el 
secreto voceado. Imitad al jorobadílo. 
No o s  com prom etáis. Seguid su dulce 
eclecticismo... Ahí está  el éxito.

G abriel OREINER.

BDEH lO H O B  ti ? e Q d e  e n  im im  DE t l l t l  e n  l a  I lb iE r ía  “ El P r o o r e i e  n e n l l í l t o "  d e  [B íerlB o Pfirez B . A v e n id a  B i a j l l ,  ^ C \
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T R A M P A I V T O J O S
'C ó m o  r o b a r o n  l a  c o 
r o n a  d e  G o d o f re d o .

Nadie podía com prender cóm o h a 
bían robado  la  co rona  de Godofredo 
en Ifl Imperial Armería. La ronda de 
lansquenetes que vigilaba e! sa lón antes 
4 e  cerrar s u s  puertas y  de que queda
s e  en pie el guardia nocturno, no habla 
visto a nadie. Veinte hom bres, cuaren
ta o jos, poco m ás o  menos, indagando 
dónde  podía es ta r  escondido un intru
so , parecían no  defar duda de que hu
biese quedado nadie escondido en el 
catedralicio recinto. V, s in  em bargo, el 
ladrón es taba en la  armería cuando los 
lansquenetes barrieron con s u s  a labar 
das  toda  sospecha.

La policía no  dab a  con el secreto  de 
aquel robo  y  no so tro s  lo ignoraríam os 
lambién s i no  hubiésem os oído por 
casualidad una conversación  en <la ta 
berna de la  R aposa y el Lobo».

L os  d o s  interlocutores eran de ca la 
dura  som bría y  guardaban s u s  m anos 
en los  ro to s  del pecho como en bols i
l lo s  de gran  elegancia.

—¿ y  tú  qué hiciste?
—Pues muy sencillo... Meterme en la 

a rm adura  del terrible Máximo I... Nun
ca  he p asado  ihás frío ni me he sentido 
abrum ado por un peso  m ás tétrico... 
Aquellos reyes, chico, eran unos  gran 
d e s  m ozos de cuerda,..

—¿Y no temblaste cuando pasó  la 
guard ia  nocturna?

—Ni lo m ás mínimo... Me sentía el 
propio Máximo I y aquellos eran  mis 
vasa llo s .. .  Les vi pasar  imperturbable.

Los dem ás detalles de la  hazaña se 
perd ieron  en una conversación más 
a p a g a d a  a la que se entregaron al no 
tar que se les observaba.

e i  q u e  n u n c a  
tu v o  p a r a g u a s

S e  había propuesto  no com prar nun
ca un paraguas .

Tenía diferentes trucos contra la  llu
via. S e  hacía el d istraído, silbaba, co
nocía la s  calles con aleros cobijado- 
res, lo s  para les  con balcones volados, 
lo s  sit ios con árboles impermeables, 
lo s  m e rc ad o s  con cubierta de cristales 
o protegidos por los  vueludos p a ra 
g u as  de la s  verduleras.

Estudiando el odio suyo  por el p a 
rag u a s  y  com probando que abunda en 
él toda la humanidad, pensó lanzar al 
mercado unas pastillas para los  días 
de lluvia, el verdadero sustitutivo del 
paraguas, «una o dos, según sea  de 
torrencial la lluvia».

P é r d id a

C om o s igno  del descuido de los 
tiempos apareció en los  periódicos de 
la  m añana la siguiente nota de la Te
nencia Alcaldía del Centro:

«Ayer se  encontró en la vía pública 
una ca sa  perdida que se  entregará a 
quien acredite se r  su  dueño, p resen 
tando las  escrituras originales, certifi
cado  de que la hipoteca no había ven
cido a la casa  y  piano arquitectónico 
que se  asemeje al que ella represente.»

—¡Perder una casa l—exclamaban en 
los cafés con asom bro , sin acordarse 
de que también se pierde un reino y  el 
hom bre y a  perdió el paraíso, primer 
chalet propio y  con jardines y  huertas 
m aravillosos que se  llevó el Hipoteca-

Dib. C asbb o .—Madrid ,

—Seña M aría; e s  un  a su n to  qu e  n o  le acebo  d e  entender. 
—¡N o m e hab le  usté, q u e  ten g o  un  lío  en la  cabeza !
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do r  Suprem o por haber faltado a la 
cláusula estipulada.

El h o n g o  q uerid o

El m ayor afecto de su vida era su 
sotnbrero hongo. Con él encasquetado 
se sentía anim oso, trovador, empren
dedor.

Cuando lo tenía en la m ano le solía 
acariciar la cocorota como quien aca
ricia al descuido la cabeza de un niño.

Lo único que le preocupaba de su 
muerte era lo que le iría a pasar  al po- 
bre som brero  hongo, qué suerte le de 
pararía el destino, s i sería ese  hongo  
que rueda por la s  cuestas abajo, dán 
dole todos  con el pie h as ta  que lo me
ten en su portería definitiva, por el p e r 
lón de la s  Américas del Rastro.

Según su s  teorías, un hongo  tan 
consustancial tiene cerebro, ideas, ilu. 
siones, un palpitar cerebral propio.

Pero un día, un día cualquiera, mu
rió don Bernabé, el dueño del hongo 
mimado y  cumpliendo su  disposición 
testamentaria fue muy envuelto su hon 
go  en papeles de seda y  enviado al 
Museo Antropológico, donde lo recibió 
el director con las  gafas encandiladas 
suponiendo que se trataba de un crá 
neo excepcional, quizás el cráneo que 
eslabonase por fin al m ono y al hom
bre primitivo.

¡Qué decepción cuando encontró un 
som brero  hongo antiguo, con la re
dondez r e b l a n d e c i d a  y la badana 
sucia!

Después el director leyó, la descrip . 
ción epistolar en q u í  el muerto decla
raba su s  ideas sobre  la cerebralidad y 
el espíritu del som brero  hongo que lie
ga  a  ser  consanguíneo p a sa d o s  ios 
diez primeros años de uso . Y  tomando 
una  banderita escribió:

HONGO CRETiNUS 

VULQARIS

y  clavándoselo en la tapa de los  se  
s o s  al bombín dijo al conserje;

—P onga esto en la vitrina de la s  ra
zas  primitivas.

Un p eriód ico  ch ino

El viejo sablacista  que sabe engatu 
s a r  para  los  m ás insospechados  nego 
cios, es tá  reuniendo dinero es to s  díast 
y. ha conseguido interesar a algunos- 
capitalistas en la fundación de un pe
riódico chino para que lean los  chino» 
de la calle de Alcalá, g ran  negocio, 
para  informar de lo que sucede por et 
mundo a los  vendedores de perlas fa
laces. , ,

Ramón GOM EZ DE LA SERNA

U N  R U E G O  D E  S O L I M Á N
■‘S o lim á n  tengo por nombre. 

S oy  el caballo que más 
ha traba jado  en el mundo 
desde los  tiempos de Adán, 

y hoy que está so b re  el tápele 
(debajo estaría mal) 
la cuestión que ha suscitado 
cierta am able Sociedad 
protectora de animales 
(y de plantas, además), 
que lo  mismo cuida al toro, 
que al camello, que ai faisán;

hoy que quieren aparta rnos  
de la fiesta nacional 
para la que no habrá petos 
que nos lleguen a petar, 

diré a usted  que me indultaron 
unos  cuantos años ha.

ya en poder del contratista 
de la plaza de Tetuán.

AI pedir que me librasen 
de m orir de una corná, 
iyo no supe lo que hacía; 
se  lo  ¡uro a usted, don Juan!

Mi m ondongo s igue  incólume... 
e so  sí; m ás ¡qué final 
de existencia es toy llevando, 
Virgen de la Soledadl...

¡Cuánto bien me hubieran hecho, 
hace ya  un lustro  cabal, 
entregándom e a  un morucho 
de Sevilla o Colmenar, 

aunque hubiese padecido 
diez minutos o  a lgo  más 
recibiendo las  caricias 
de una espuela colosal,

DIb,
. O R T A 
Madrid.

— C a y e ta n a i  te  
p resen to  a  m i ami~ 
g o  J im én ez.

E ln iR o —/i4A/es- 
te  e s  e l s e ñ o r  que  
te  debe d ie z  duros.

con arena en los  oídos 
y los  o jos  sin ver ná, 
y  advirtiendo el balanceo 
del paquete intestinal!...

Así, hubiera concluido 
de vivir y de pensar; 
sin que hoy  me m ataran de hambre, 
pues por la avanzada edad 

que ya tengo. Jes importa 
tres com inos (dos quizás) 
que esté flaco o  que es té  gordo, 
siendo el pienso que me dan 

tal menester de estacazos 
(si me ca n sa  el trabajar) 
que y a  tengo hecha papilla 
la columna vertebral 

y  hacen cisco mi cabeza 
y apalean sin piedad 
m is entumecidas patas: 
la s  de alante y Jas de atrás...

¿Usted piensa que es to  es v ida? 
Esto  no e s  vivir, don Juan.
¡Y aun les tengo que d a r  grac ias  
a lo s  de la Sociedad, 

que no ven que me condenan 
a un tormento sin final...
Todo porque mi bandullo 
s iga  oculto y  viva en paz!...

Así, pues, don Juan, le ruego 
que hag a  usted, por caridad, 
que algún cuerno me perfore 
para no  padecer más.

No desoiga mis relinchos, 
y se lo  agradecerá 
este  desgraciado  penco 
que le lame, Solim án.*

Por la publicación,

Ju a n  PÉREZ ZÚÑIOA.
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EL BUEn 
JEMO

L A  C A R T E R A
P O R  R O D O I .  F O  B R I N G E R

HUMOR

No es que Justo Feliciano, el iratan- 
tc en g ranos  de Chantepié, fuese pre
cisamente un avaro , pero era defensor 
de s u  dinero y  no  le gustaba gas tarlo  
inútilmente.

Asf. lo s  iueves iba al mercado de 
Rubians para  com prar o  vender g ranos 
en lugar de ir a. gastar, diez o  doce 
francos al hotel de la  <SaIa Verde> con 
su s  colegas Margoulin, BondoulanI y 
Chonillette, s e  sentaba tranquilamente 
en un banco de la plaza, sa ca b a  del 
bolsillo un pedazo de pan y un trozo 
de carne fiambre y  satisfacía su  apetito 
lo mismo que s i hubiese saboreado  el 
menú de un hotel afamado.

Pero ocurrió  un jueves que al sen 
tarse en el banco de costum bre y  saca r  
de su  bolsillo un trozo de tocino y  pan, 
vió a s u s  pies una cartera vie |a de cue
ro amarillo que parecía repleta. D es
pués de dirigir una m irada a  derecha e 
izquierda para  ver s i alguien le obser 
vaba, cogió  la cartera y la metió en el 
bolsillo, dejando para o tra  ocasión el 
registrarla. Comenzó su  frugaz al
muerzo, pero la cartera le quemaba el 
bolsillo, tenía p risa  por ver lo que con 
tenía y  esta  impaciencia has ta  le corta 
ba el apetito. Envolvió de nuevo el to 
cino y  el pan; se  levantó y se  dirigió 
hacia las  orillas del río, que son  un lu 
gar desierto en donde no se  corre ries
go  de ser  sorprendido.

Cuando se encontró entre el ramaje 
que bordea la ribera, sa có  la cartera, 
la abrió  y  pudo com probar que conte
nía doce herm osos billetes de mil fran
cos. Ante esta  pequeña fortuna, Feli
ciano sufrió casi un desvanecimienlo. 
Después pensó:

—¡Hay que ser  bruto para perder 
doce mil francos!

Ni p o r  un minuto le pasó  la idea de 
entregar la cartera en la comisaría, 
sino que sacó  los billetes, lo s  colocó 
en la suya , y  com o la cartera estaba 
muy usada, sucia y  no tenía valor n in 
guno, la confió a la s  ag u as  del río, que 
a un kilómetro de allí iban a verterse 
en el R ódano. Feliz con su  hallazgo, 
estim ando que no  había perdido el 
tiempo, se  dirigió a la estación para 
om ar el tren de regreso.

E ncontrábase en el andén con Mar- 
goulin, Bondoulant y  Chonillete, cuan
do un hom bre de cara enrojecida, que 
vestía una b lusa la rga  com o la que 
usan  los  tratantes en ganado , se p re
cipitó hacia él y  le dijo: 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ • ■ ■ • ■ • ■ ■ ■ ■ ■ ■ a

—Usted es quien se  ha encontrado 
mi cartera debajo de un banco  de la 
plaza.

Feliciano no se  inmutó, y  respondió: 
—]A mí qué me cuenla usledl ¡Está 

usted loco! ñ
—¡Le han visto cogerlal, contenfa 

doce mil francos. iDevuélvamelosI 
—¿Y o? Si la hubiese encontrado... 

Pero  usted  no sabe a quién se  dirige. 
Pregunte usted  a e so s  señores  si yo  
soy  capaz de apoderarm e de un dinero 
que no es mío. Y designó a M argouiin'

—¡Y a h e  perd ido  
e ¡ so m b re ro !.:  M i 
m u jer va  a  creer  
que h e  bebido...

De Pele Méte, París.
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Bondoulant y  Chonilletle, que juraron 
que Feliciano era  incapaz de ello y que 
para él doce mil francos no significaba 
nada, pues era hom bre rico.

El de la blusa se  marchó.
Feliciano sintió miedo, sin embargo.
Chonilletle le dijo: «Claro, vas  ves

tido de una manera que pareces un va
gabundo...  No me choca que inspires 
desconfianza».

Feliciano reconoció lo justo  de es las  
pa lab ras .  Así, apenas llegó a su  casa, 
sin d a r  cuerna de su  hallazgo a su  mu
jer, dfjole; «Tienes que ir a encargarte 
tres ves tidos a  casa  de Mme. Layarse, 
no  se  puede vivir así, yo me haré ropa

también». La muier se  quedó con la 
boca abierta.

—E n cuanto a  la com ida—añadió— 
puedes excederte un poco más.

—E stá  loco s in  duda—pensó su e s 
posa.

y  más lo creyó al ver que todas  las 
tardes iba a tom ar el aperitivo con 
sua am igos y  fumaba grandes c iga 
rros.

P o r  haber hallado doce mil francos 
apropiándoselos indebidamente, Feli
ciano creyó necesario, para no hacer
se  sospechoso , t ira r  el dinero p o r  la 
vehtana, has ta  el punto que ahora se 
ve sin un céntimo y  desacreditado.

LOS YUTTI-FRUTTI
P O R  G B O R G E S  D O L L E Y

T odos conocéis  a  los  Yutti-Frutti. 
Innumerables veces los  habré is  visto 
en el C irco; so n  e so s  d os  caballeros 
de sinoking  que hacen ejercicios aso m 
b ro s o s  de fuerza y  de habilidad. Pre- 
sén tanse  los  d o s  acom pañados de una 
mujer en traje de Dirée, que luce un 
descole espléndido y  mira lo q u e  h a 
cen lo s  d os  ar tistas . De cuando en 
cuando les  acerca un pañuelo de seda. 
Los ejercicios entusiasm an a  los  e s 
pectadores por su  técnica y  precisión, 
Evidentemente requieren la rgos  estu 
d ios  y  e n sa y o s  en común, y  pensando 
«n esto, uno se pregunta: SI faltara un

Yutti-Frutti, ¿qué haría el o tro? En 
cuanto a la  señora ya e s  o tra  cosa.

E s  bella y  sonríe . ¿De qué Yutli-Fru- 
tti e s  la e sp o sa?  ¿De Yulti o  de Frutti? 
Yutti s e  llama en la vida Paul Dupont 
y  Frutti Durand. Ya conocéis a los 
YuMiFruni en la intimidad.

Yulti, o  sea  Dupont, s e  hallaba en 
su  camerino fumando un cigarro  mien
tras  aguardaba a Durand cuando entró 
Madame Yuíti, o m ás bien, M adame 
Dupont.

E l l a .— C ü / a  u ste d  co n  dernaefada ve locidad . 
E l . —3 f;  a y e r  a lcancé se sen ta  p o r  hora.
E l l a . — w a / d  u s te d  a a lguno  d e  lo s  sesen íu ?

(Del L o n d o n  M ail).

—¿Todavía no te h as  vestido?
—Pablo, tengo que hablarle.
— D i.
—Frutti es una m ala persona .
—¿Q ué?
—Que es  una m ala persona.
—¿C óm o puedes decir e so  de mi 

am igo y  com pañero?
—V erás. E s taba  en mi cuarto  v is 

tiéndome cuando e n t r ó  y  m e  dijo; 
Yulti, tienes dem asiada suerte, eres 
muy herm osa. Viéndote, m ientras tra 
bajo, me vuelves loco  y  no s é  como 
acierto a  h a c e r  l o s  ejercicios. Te 
quiero.

—¿Q ué?
—E so  me dijo. «Te quiero y  se rá s  

mía.> Y me dió un beso  en el cuello.
—¡Ohl
—Luego tra tó  de abrazarme.
— ¡Ahí
—Yo le di un puñetazo.
—iBravol
—Y aquí me tienes.
— Gracias.
—No podem os vivir io s  tres juntos.
—Tienes razón. E s  imposible.
Madame Yutti salió  del cuarto.

Yutti quedó pensativo. S e  abrió to 
puerta nuevamente y  entró Frutti con 
un ojo m orado. Yutti s e  levantó.

—jS al de aquí, mal amigol Te atre
ves a cortejar a mi mujer! P od ría  m a 
tarte, pero no  qu iero . iVetel Q ue no 
te vuelva a ver.

—Sí, me voy. Tienes razón. Porqoe 
s i me quedase, no sé  lo que pasaría.

—Sal.
Frutti salió . De pronto Yutti pensó; 

¿Q u é  voy  a hacer yo  sin Frutti? Solo 
no puedo ejecutar el número, y  ense 
ñ a r  a o tro me llevaría varios  años. 
¿C óm o  voy a ganarm e la vida?

Abrió la puerta y llamó.
— ¡Frutti!
E ste  vino.
—Vístete, vam os a hacer nuestro 

niimero.
—Pero, ¿y tu mujer?
—No te preocupes.

A com pañados  de la  impasible M a
dam e Yulti, lo s  Yutti-Frutti consiguie
ron  el triunfo acostum brado.

Los a r t is tas  vuelven a su  cuarto.
— Bueno, dijo Madame Yutti, no po 

dem os vivir los  tres juntos. ¿Q ué re 
so lución h as  tom ado?

—¿Mi resolución? dijo Yutti, v a s  a 
saberla, coge tus  ro p as  y  que yo no te 
v t a  más.

—P e ro . . .
—N ada. Encontrar otro Frutti e s  im 

posible, pero hallar o tra  mujer como 
tü que n os  mire m ientras trabajamos., 
e s  sencillísimo. Vete.

O. P.
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IN V EN TO  M A B A V IL L O SO

p a ra  volver los cabellos b la D c o s  a  
s u  color p rim itivo  a  los quince días 
de  ciarse una  loción d ia r ia  con el 
A g ^ a  C olon ia  « L A  C A B U E L A » 
DO m ancha la  piel ni l a  ropa , p u 
d iéndose  em plear  como perfum e en 
los usos dom ésticos; su  accción es 
d eb id a  al oxígeno dei a ire , p o r  lo 
que  constituye  una  n o v ed ad ;  s u  

aolicación se  hace con l a  mano.

T íB ta ’tc d í s  p a r l ís ,  y  s iilc r  ^ .L é p t z  
C e ro . Santlpeo. y S vcnrsa l <ie Barce
lona, C a s fe  32, ocRúe ee  a iifg iri  la co- 
rreepondencla. IsIs de  C oba, pídase 
con el nom bre de A gua de  Cetonia del 
profesor N. Lépez C aro , Bepúblicn Ar- 
genMna, en to d as  petles ./O /o / Cuidado 
con lea imitaciones y  falBlfícsclonea

SANTIAGO

Dib. RoBirtsóN, de P aasIngShow , Londres. 

P H A T O L .—lE apecfñco  in fa lib le  p a ra  engordar/

CHISTES BE TODO EL MUNDO

—¿Q ué clase  de gente e s  la que ha 
venido a  ocupar el piso inmediato al 
de usled?

—Oh, jam ás me ocupo de mis veci
nos. T odo  lo que puedo decirle es que 
su s  muebles los  trajeron en un c a r r i to , 
la mayor pqrte de ellos parecen viejos. 
Son seia de familia, lo s  hijos son  to 
do s  varones, tienen d os  perros, el m a
rido es veinte añ o s  m ás joven que la 
mujer, cuando el traslado de los  mue
bles, han tenido una cuestión con el 
conductor del carrito, y  su  nombre es 
Smith-

De K eníisb  O b server.

Pájaro l . '’.— He visto a ' t u  padre eJ 
otro día.

Pájaro  2.“.—¡Qué suerte  h a s  tenidol
Pájaro  primero.—Sf; pero él no 1» 

ha tenido porque lo he visto adornan 
do el som brero  de una señora.

De S ta n fo rd  C haparral.

—T odas  las noches anfes de acos
tarm e escribo en un librito lo d o s  m is 
pensam ientos y  este  trabajo lo vengo 
haciendo desde hace un ano.

—|Oh, seguram ente habrá llenado 
usted  una página!

ü z 'K a rik a ta re n , Oslo.
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© E L  BUEM HUMOR DEL
P IÍB Iv IC O i

Para tom ar parte en este  C oncurso , ea condlclóa Indispensable que todo envío <ie chistes venga acompaHado de su  correspondiente c u p te  
y con la Arma del remitente a l  p ie  d e  c a d a  coartU Iii, n n n c a  e n  c a r t a  a p a r t e ,  aunque al publicarse los trábalos no  conste  SU nombre, s ino  on 
seudónimo, si asf lo advierte el Interesado. En el sobre Indfqusse: • P a ra  el cA/s/es>.

Concederem os un premio de DIEZ PESETA S al meior chiste de  los publicados en  cada número,
B s condición Indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de  los prem ios.
lAhl Consideram os Innecesario advertir que  de la originalidaa de  los chistea aon  responsables los que llguren como autores de los mlsmos-lB

r
E l  p rem io  d e l núm ero  an terio r ha correspondido  

a i aigaien/e c h ia te :

U nas respuestas  que pueden servir para  una receta  y  que se  d e s 
pachan en to d as  la s  farmacias.

—¿De qu¿ medicina han abusado  m ás los vendedores ambulantes. 
—Del Charlalanato  de  Socaliña,
—¿ C u il  es la que m ás falto le hace a  un trapero a  las ocho de  la 

I  m añana,
—Bl Antlgorrlnltls Bs(ropa|al.
~ A  Ies chicos pequeBos cuando estén  llorando, ¿cuál les aplican 

las mapires?
—E! Azotalo de  Nal^alina,

Un guipuzcano.

PA ST IL L A S DE CAFÉ Y LECHE
V IU D A  DI C I L I S T I N O  «O L A N O  

P fid ta fa  M a n a  laaBdlal L O G R O f l O

Bn un comercio de telas, es tá  una 
loven excesivam ente herm osa eli
giendo g é n e r o s ,  acom pañada de 
una sefiora muy anciana , y  presrun* 
la al dependiente que e s  muy ena 
morado:

La señorita .—¿A cuanto e s  osta 
tela?

Bl dependiente (entusiasm ado,—A 
beso el m etro , lovencita.

La señorita .—Me conviene, pón 
game cinco m etros.— Y dice a  la 
viejecita que eslá  a  su  lado:— Pa-- 
gue usted abuellta.

Pedro  S o r ia ,-M a d rid .

—¿Qu¿ rezaríam os un aviador y 
yo al o cu rrim o s un accidente en el 
aire?

—Bl P a iren u estro , por aquello de 
• n o n o s  de jss  caer>.

Trini.—Zaragoza.

—¿Q u¿ parecido h a y  entre las 
btienas poes ías  y las pes tañas de 
las n iñas <peras> de ahora.

—Bn que las d o s  están  bien «ri
madas».

Bermejlllo.

A M A D O R
— POTÓCNAFO -------

P U E R T A  D E U S O L . « 3

Bn la calle.
—¿C óm o va  tan deprisa, señor 

Mesa?
—No puedo entretenerme; voy a 

velar a  un amigo,
—iCómoI ¿E l señ o r  Mesa, de ve

lador?
B en tan tn  L ópez.—Madrid,

—He pasado  ocho  d ías en Tauste. 
—¿Y qué tai es Tauste?
—Bien, m uchas gracias,
Un antiguo lector de la revista. 

Barcelona.

Bn un juicio oral.
Un Individuo e s  condenado a la 

illtlma pena por haber dado muerte 
a  toda su  familia y  ei flscal le pre 
gunta;

Bi f i s c a l , - ¿ T ie n e a lg o q u e  alegar 
el acusado?

Bl a c u s a d o . - S I  señor, que ten* 
gan  compasión de este pobreclto 
huérfano.

Boj y  companfa, 

Bn la comisarla.
—Slija Dsted entre dos días de cár

cel o  diez pesetas .,.
Bl acusado, alargando la mano:
—Bilio las diez pesetas.

(osé H uerto s.-M adrid .

- E s c u c h a ,  Pollto ¿por qué  no pe 
diste la mano de Pepita?

—Porque la tenia llena de  sab añ o 
nes y para ra sca r  bas tan te  tengo 
con los míos.

Augusto, —Valencia.

H £ R N I A S
Bragu«ro« «Iva- 
tlGcamentft.

J Cam pos 
ú d Ic o  ME.DICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
Fl;nem 8

Durante una  partida de luego.
Un jugador.—Mozo, tráem e una 

copa de  •Hlpofoslltos Salud».
Otro ju g ad o r .—¿Para  qué  pides 

eso?
Bl primer jugador.—Para  ver si 

me repongo.
O. C arbaja l.—Albacete,

Ur sacerdote com enta los Evan
gelios, y  dice a  s u s  oyente:

—No olvidéis nunca lo  que dijo 
nuestro  Divino Maestro; <Si os dan 
una  bofetada en la mejilla izquierda 
tended en seguida la derecha».

Una linda neófita que  se  prepara a 
comulgar, pregunta:

—Padre , ¿y  si es un beso  lo qae 
s e  n o s  da?

Sabafioncito.—Granada.

E ntre  novios.
BI, —¿Me am ar is?
Ella.— |T e  amerizarét

Antonio R om ero ,—Sevilla.

Bn una taquilla del circo donde 
pone «palcos y sillas».

Un paleto.—A ver; una entradle* 
de  peseta.

E l taquiilero,—Vaya usted  a pa
seo.

E l paleto.—¿ E s  que no  la hay tan 
baratica?

Bl taquillero.—Le repito que se 
vaya a  paseo.

E l p a le to .—iiRediezll P o s  v ay i  
manera de tra tar  a la gente.

O lrebor.—Madrid.

Bntre hambrientos.
—¿Q ué mujeres te gustan  más las 

tu rcas  n l a s  judias?
—iHombre, hay tu rcas muy boni- 

te s ,  pero las judias están  a  veces 
como para comérselas.

F . B .J .  L ,-T e tu á n ,

—¿Q ué dta  del ano  es el que  no 
s e  puede com er melón?

—El dta  de  S a n  José.
—¿P o r  qué?
—Porque s e  revolucionan todas 

las Pepitas.
¡uan Niinez.—Meiiila.

Verídico.
—Oye, Juanlto, ¿qué se  le ocurri

r ía decir a  ti cuando te dieran un 
puro?

—Pues, m uchas gracias.
—No, señor, y o  diría ¿cuándo 

caerá otra  breva?
Antonio Q uin tana ,—Meillla.

-D íg a m e  usted , doctor MunI, 
¿con q u é p u rg a ré a m i Augusta?

—iDeie usted  jarabe «Prunl» 
y verá cómo le gustal

Uno de tan tos  exámenes. 
P ro fe s o r .-D íg a m e  un cuerpo flo

tante.
Alumno,—El hierro,
P ro feso r. —¡Carambal ¿Q ué  me 

cuenta usted?
A l u m n o . — ¿C óm o que qué  le  

cuento? Los barcos son  de  h ierro  y 
flotan...

Ricardo Abaunza,—Bilbao,
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Marchan d o s  am igos p o r  la calle 
de  A lcali y  si llegar frente a  la nue- 
^a farola de  luces de  lo O ran Via 
uno de  ellos apresurándose  a  cru- 
¡ a rd lc e  al otro:

—[Corre, chico, que  eato  s e  pone 
verde!

F . A. C h .—Madrid. •

—¿B q qué s e  parecen los m ozos 
üe equipajes a lo s  to ros  m arrajos?

—Bn que ven derechos al balto.

Vaselina.
A lcjzar de  S a s  Juan.

A R C A S  IKVISIBLES
Empotrada el arca  en la 
pared, ésta queda lisa y 
G in  salientes. La caja  se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y  colocar encima un 
cuadro. Asi quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tam a
ños. Precios modicos.

Pedid catálogo á f

M A TTH S . GRUBER
Apartado 185, B ilb a o

Bn cierta cacharrería  e l  dueño 
para hacer crienteli p u so  e s te  car
tel: <Se regalan escobas a t o d o  
comprador».

Una joven en tra  a  com prar y  pide 
el regalo, al decirla que ha  hecho 
poco  gas to , ella exclama;

—Lo que e s  u s ted  e s  un  cobista.
—¿P o r  qué. muler?
—Porque lo  que da  es-coba.

Lule A renas.—Madrid.

Bntre amigos.
—Oye, ¿en qué s e  parece Suiza a 

un bar?
- I I . ..11
- P u e s  en que el b a r  es taberna y 

en Suizo está... Berna.

Eduardo C hocano.
S an  Sebastián.

lose lla  conversa con una señora 
anciana que le da muy buenos con- 
selos.

C om o invoca c o n  frecuencia la 
autoridad de  su  experiencia la bue
na señora , su  amlguito le pregunta:

—¿Y en qué ano  nació usted?
—El SO—contesta la interrogada.

No parece muy persuadido joseiln 
y agrega:

— Bueno, ¿el 50 antes de Jesu 
cristo?

Luisa.

Por una calle de Sevilla Iba un tio- 
r racho con una •talá> que no  s e  po - 
úla lamer; en esto  pasa un tranvía  y 
se  sube , y  con el traqueteo y  el vino 
se  quedó dormido; a esto  s e  para ej 
(ranvfa por falta de  tlúldo eléctrico, 
y el revisor fué a despertarle:

—Bh, amigo-
—¿Q u é  pasa?—contestó el borra 

cho.
—Q ue no  hay corriente.
—Pues tráemeio del triple.

Puebla de  los Infantes.
Manuel López.

—¿B n qué s e  parecen los chicos 
g lotones a los caballos de los cot 
ches de  punto?

—Bn que casi siem pre están  ¿on  
el bocado en la b o c a .

Don Plcoreie.

Bn un comercio, entre el i efe y un 
empleado novato que se  ha equivo
cado en un cambio en periul£lo del 
mostrador.

—|B s  usted un ineptol Bn cuanto 
tiene que dar vueltas s e  azora , se  
marea...

—¿Y qué d i  particular llene m a
rea rse  daiido vueltas?

Manuel Balerlola.

Del Norte en este  momento, 
trio viento se  recibe... 
iQué m al le huele el aiientoi 
[Ya podía u sa r  el viento 
L ico r  del P o lo  de  Orive! 

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ > ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ • • • ■ ■ • ■  

—¿Quién es m ás rica, Melllla o La 
Argentina?

—Melitia.
—¿P o r  qué?
—Porque Melllla tiene un río  de 

oro, y  La Argentina lo t i e n e  de 
plata,

Antonio S ánchez .—Melllla,

Dispulslción teieológica.
—¿P o r  qué es lo ordinario que no 

Olga la gente a  lo s  ladrones cuando 
entran a  robar?

—iHombrel Porque no locan el 
timbre...

T egaru  L.—Madrid.

Bntre amigos sin  linda.
U n o .—¿SI te tiro un duro a la  ca 

beza, qué te pasa?
E l o tro  (con muctia guasa].—Pues 

que me viene al pelo.

La PeBa. —Oviedo.

EMBROCACIÓN

H É R C U L E S
q u e  ed un

LINIMENTO
Blanco suave. Blanquea la piel.

contusiones 
v ^ U i a  torceduras, etc. etc.

ôr̂ "odos1 ŝ deportistas
E. D u rá n .-C a llo so .  

V enia Bon-ell, en Madrid. 
Juan  M artin , Madrld-Barcelona

í e n t i o  F a i m a i é n t í i o
Sevilla. Jo sé  M arín  O alán . 

Autor: Q. P e rn á n d e z  d e  Mata. 
L a  B afteza . (León),

P ro feso r.—|BI m ás p e q u e ñ o ,  
brutol

S o lam .—Ceuta.

Palabras de  un enamorado:
—jOhl iTus b eso s  m e saben a 

m iell... ¿Me quieres decir q uép in -  
ura u sa s?

P a ia le ro .-M adrid .

—¿Bn qué s e  parecen los cómicos 
m alos a  las m antecadas?

—En que se  les quita el papel.

M aslo .—Madrid.

—¿Bn qué se  parece un tubo de 
slndeilcón a un hom bre valiente?

—Bn que si le pinchan, p eg a .

C oncha Ontana.

Zoología.
P ro le a o r . - ¿ Q u é  pez l l e n e  los 

o jos m ás cerca uno de otro? 
Alumno.—No recuerdo, señor.

C U P ÓN
cotrcspoodlente i l  núni. 237 ds

BU EN  HUMOR

qae deberá acompasar a 
todo iratialo qae ae noa 
remita para el Concarso  
permanente de chistea o 
c o m o  colabóraclón e s 

pontánea.

—A quiles, s i  te  m u eres m añana no  m e  quedará un  
re tra to  tu yo . P rom étem e que te  retra taráa  hoy.

—¡Im posible! L o  ún ico  qu e  p u e d o  p ro m eterte  e s  no  
m o rirm e m añana.

(De P éle Méte, París.)
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C P R R E S P o n D E n C I A '

MUY PARTICU

N o s e  d evu elven  lo s  ori
g in a le s  ni s e  m anfien e otra  
co r re sp o n d en c ia  q u e la  de  
to ta  s e c c ió n .

R ' P o s t ig o .  B a rce lona ',  — Se 
aprovechará alETuno de  su s  dibuioa.

T a ra r í ,  M adrid .
De s u s  m onos. Tararí, 

u n o s  ne , pero  o tro s  s(.
Lo que,en  regular prosa , quiere de- 
dir que verá usted  publicado et que 
m enos s e  figure y  cnando m enos lo 
piense.

A, T. C e rv e ra .  B ilb ao .—S u s  tra 
bajos están  bien de  dibujo, pero  muy 
Solos de  chistes. E s to s  so n  v ie losy  
muy poco  jacarandosos. P ero , en 
Un, si usted no  pone ningún Incon- 
veniente Insuperable, aprovechsm os 
alguno de los m onos, cambiándole 
el pie por otro  algo  m ás graciosillo.

Le advertim os también que  todo 
lo que  s e  publica s e  p a g a  bon 
dadosam ente, pero  que no  s e  d e 
vuelven los originales bafo ningiin 
pretexto, conducta sab ia  qae  siguen 
Iodos lo s  periódicos españoles, ex- 
tranleros. ultram arinos y  polares.

A . M ur. S a n ta n d e r .—L o s  cin
cuenta céntimos de  m iserable pese 
ta q a e  envía usted para que  s e  le 
conteste  particularmente, los tiene 
usted a  su  dlsposiclán en la Admi
nistración de  este  sem anario , y  la 
contestación que  solicita e s  la si
guiente: su s  trabajos no  tian tenido 
la sue rte  de  ag radarnos . .

Com prenderá usted que  para d e 
cir una  cosa  tan breve y  tan  clara, 
no hay  necesidad de escrib ir  una 
carta, acto  de  desesperación que no 
realizam os con nadie, llám ese como 
s e  llame. S o m o s  muy poco atentos 
y teñ ím os muchísimo q u eh ace r.

M e n ach o . C á c e re s .
81 obsequio que  menacho 

nos hace  galantemente 
le ha  sa lido  un mamarracho 
formidable y elocuente.

iQ ai valiente es el muchacho! 
llQ uévallentelI...

A. N. P, M a d r id ,—¿Q ue qué nos 
p arece su  artículo V ivir?.., [Pues 
que  e s  melor m orirsel...

C . A. O . L a  C o r u ñ a .—Bien s e  ve 
q ueC /c /s;7e  e/e Lohengrín  e e t i  he
cho p o r  un soberano  ganso . Reciba 
usted  nuestra  enhorabuena,

R . D . S ,  V alenc ia ,
S u  soneto  Fuiste Ingrata. 

tristísim o e  Inconexo, 
n o s  prueba su  m ala pala 
para con el bello sexo.
A hora bien, la Ingrata Pabia; 
dicho se a  aqu í en secreto,
¿no  le hab rá  lom ado rabia 
por algún o tro  so n e to ? . .,

R epase usted en s u  memoria, a 
ver s i  e s  eso . Porque e s  m uy proba 
ble, mi dolorido amigo, que  sea eso  
lo  que es .

P o llu to . M a d rid .
T res defecto de  Polluto: 

que e s  b ru to . . . ,b ru to y  muy bruto...
y  h as ta  Juraríamos que  tiene o tros 

cinco o  se is  defectos m ás, sem ejan 
tes en  un todo  a loe mencionados.

MIr. H ae lv a ,
No podem os admitir 

una  cosa tan  Idiota 
com o la que envía Mlr 
con el título P a z r o ta ...

Q ue, aunque él ya  la ha  mandado 
rota, la hem os vuelto a rom per n o s 
o tro s  pa ra  que el a sun to  no  tenga 
ya  en el m undo ningún arreglo po 
sible.

D o m ic lan o . M adrid .—B1 supli
cio m ayor que  podría inferírsele a 
A bd-el-Krlm e s  leerle un p a r  de  ve 
ces los versitos que  usted ha elabo
rado  a  p ropósito  de  s u  rendición. 
|B s  seg u ro  que  no  salta  vivo del lan
ce, nos jugam os la s  o re ja s l . , .

X. X. A licante.—P re su m e usted 
de que, en lodo  el tiempo que  ha

sido usted  niño, no ha  cogido nin
g u n a Y  la presunción e s  e s 
túpida, porque yo tengo ya cuarenta 
y  d o s  an o s  y  no  he  visto  la m anera 
de  coger ona sola... iV ya ve  usted, 
no había dicho nada hastd  hoy  en 
que usted  m e ha  obligado, con sus 
Injustlflcsdos alardes, a  hacer esta 
afirmación en piSblIco!. . .

M. R . N. A lb a c e te .—Resulta un 
poco pueril su  tem or de  hacer un 
mal papel en  es ta  Redacción con 
su s  artículos. V para que le sirva de 
consuelo, le d irem os que  e! papel no 
e s m a lo . . . iL o  que, p o r  desgracia , 
es malo e s  lo que  ha  escrito usted 
en el papel, pero  no  le Importe, e so  
e s  un contratiempo sin  Importan- 
clal...

B . T. N. M adrid .

S u  relato poco honesto 
pagó su  culpa en  el c e s to .

O . T. V. T a r r a g o n a .

¿C óm o va a  am arte Loreto 
si e res un a sn o  completo?

lA no  se r  que des con una señora  
que  pertenezca a l a  Sociedad Pro
tectora de  Animales, e s tá s  condena
do a celibato perpetuo, te  apuesto 
lo que quieras, tarragonenseam lgo l

K. T , A O . M adrid .
T us g ansadas , en forma 

de  seguidillas 
han logrado sacarm e 

de  mis casillas.
¿Y  qué h a s  sacado? 

iQ ue a  C estona , por tonto, 
te haya  mandado!

C o m p lu ten se . A lcalá.—A p esar  
de  su  paisanaje con C ervan tes , le 
despreciam os olímpicamente como 
literato.

T e n a z a s .  B u rg o s .
A pesar  de  que  Tenazas 

es un hom bre de  cuidado, 
de  su s  fieras am enazas 
no  n o s  hemos asustado .

y  después de  examinado, 
le hem os dado  ca lab a zas .

P lo re n e lo .  M a d r id .

B1 cuento del buen P lo re n d c  
resulta muy ¡ndecencio.

C. L. R. B ilb a o .—Uated llama ca
riñosam ente a  s u  Ingrata Joaquina, 
con el lindo abrevlatlvo de  Quina. 
L uego, com entando s u s  desdenes, 
a segu ra  usted que la m uchacha es 
m uy m ala. P ues bien: la p ro sa  que 
usted  emplea para  relatar su  Infor
tunio es m ás mala que  la Quhia.

C onsué lese  usted, p o r  lo tanto, 
porque va ha  visto  usted  que  a  todo 
hay quien gane.

P t r ró a .  M a d r id .—¿Q ue va usted  
al Ateneo todos los días?... ¿Y a qué 
va u s te d ? . . .¿ E s .  po ru ñ a  casualidad, 
a echar £ / L /d e ra /p o r  debajo dé l a  
puerta? ¿S erá  acaso  a  llevar uns 
a rroba de carbón a  la esp o se  del 
conserje? No se rá  p a ra  arreglar al
gún enchnfe de  la luz eléctrica*’. , .

Porque, [laverdadl, como no  sea 
p ara una cosa de  e s a s ,  no  n o s  ex 
plicamos qué  narices va usted  a  h a 
cer allí todos lo s  días...

N . N . C oru fia .— E se  cuento es 
tan lastim osam ente viejo que le r e 
com endam os que lo  envíe usted  a  
a n  asilo  en lugar d em andarlo  a  esta 
redacción, donde si no  n o s  m ofa
m os de la ancianidad, tam poco la 
toleram os que corra  juergas Im pro
p ias en n uestras  columnas.

K a-T ó n , M a d rid .—

S u s  versos  Lo que y o  n a m .  
Ilustre amigo Ka-Tón, 
son  de  lo m ás sucio y guarro  
que  ha visto  es ta  redacción, 

f  jSu  m ás noble ocupación 
se ría  tirar de  un carrol 
ItLo digo de  corazónll

ftBTBa DB LA ILOBTIAOlOl 
Provisiones, 12. 

MADRID

Manzanilla “ROMULO Y REMO

uuttiiuinuoQ

ü a «  t a z a  ea^aynuaB  e v i t a  l o i  p i u s a a t e í  y  la s  
b l l l i .  T o m a d a  d e s p u é s  d e  la s  c o m id a s  fad lU ta  

lia d l^ e s t íd t i .  ^  __

E S  MEJOR Q UB EL TE, PO R Q U E  NO DEBILITA, Y Q U E  EL C A P É , PO R Q U E  NO EX CITA . PID A SE E N T ÍO T feL B a. 
FONDAS, C A P É S  Y BA R ES De venta: en farm ncits , d roguerías  y  ultram arinos. Bofe, 1,50 p ías , Bolsila, 0,10 p ías , 

DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO EN MÉXICO, Evaristo  Alfaro, 5.* calle de S an  |uan  de  Letrén, 63.
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T
B U E N  H U M O R

S E M A N A R I O  S A T Í R I C O
4 - .

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID-y PROVINCIAS

Trimestre (15 números).; i . ...............  5.20 pesetas
Semestre (26 — ) ..................... 10,40 —
Año (52 — ) ....................... 20 —

PORTUGAL. AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (15 núm eros)....................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — ) ....................... 12,40 —
Afio (52 — ) ....................... 24 —

E X T R A N J E R O  

U n i ó h  P o s t a l  

Trim estre .......... .................. ........................  9 pesetas
S e m e s tre . 
Año.

16 -  
52 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva; M a n z a n b d a , Independencia, S56
Semestre............................................................  |  6,50
A n o ..................................................................... $  12
Número suelto........ ........................ ..........  25 centavos

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN:

Plaza del Ángel ,  6. — MADRI D
A P A R T A D 0 1 2 . 1 4 2 J

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T IN U O

U E

B A L B I N O  C E R R A D A
-4  1  ,  A  ! « ■  T  O  I V  r  O  I _ O E * E Q Z ,  -4  ±  

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

‘ ;'tA";|:iNCO MINUTOS DEL PUEN TE DE TOLEDO) 

t r - i  ■■■ ■■ -----------M A D R I D =

S E  F A B R I < 5 ^ g T L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N .  S A T I N A D O S  F I N O S ,  

' <1 . ■ D í B U J O  S , E  S  C  R I B I B . E  T  C  .
/

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M
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BUEN HUMOR

HISTORIETA MUDA
Dib. D E L R ÍO .— Barcelona..
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